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LEMA. 
Y si en lo que be jurado, ó parte de ello, lo con­

trario hiciere, no debo ser obedecido. 
C O K S T . A R T . 173. J U R A M E N T O D E L R E Y . 

E n e l precedente diar io de ayer se publicó una l i g e ­
ra indicac ión, en que se aseguraba al p u b l i c o la un idad de 
ideas y sentimientos, que ligaban las autoridades de Sev i l la 
y C á d i z , los gefes y oficiales de sus respectivas g u a r n i ­
ciones, para oponer la fuerza armada dispcnibíe á toda y c u a l -
^ • f c ^ t e n t a t i v a de agres ión, que el ministerio actual i n t e n t a ­
se , a ^ ^ ^ d e desobediencia contra ambas capitales. 

Esta ! a g r % ^ n , si aun no está manifestada con hostilidades 
efectivas, e s t a l l a suficientemente marcada , y anunciada con 
disposiciones pre%ninares de un próximo rompimiento . Y ¿ s u ­
friremos con v e r ^ f c o s a inacción que siete secretarios del des ­
pacho de un rey const i tucional declaren la g u e r r a , y den p r i n ­
c ip io á sus hos¿i¡idades contra las provincias de C á d i z y S e v i l l a , 
Málaga ^ £ ó r d o b a , Cartagena y las demás de la península , s o ­
l o p<Jr*la obstinación de sostenerse en sus sillas con el o b g e -
to de derribar nuestro sistema const itucional , y afirmar el t r o ­
no de l poder absoluto en la monarquía e spaño la , para suge-
tarnos á nuestra antigua esclavitud ? 

N o , ciudadanos. L legó el momento de hacer ver al pérfido 
minister io que las provincias de Cádiz y Sevi l la no c o n s e n t i ­
rán jamas que la arbitrariedad reine en la patr ia de la C o n s ­
titución fundamental. 

H e r o i c o s militares que componéis la guarnición de nuestras 
p l a z a s : valerosos soldados de la m i l i c i a n a c i o n a l , que s u s p i r a ­
bais con ansia el momento de derramar la sangre de los e n e ­
migos de nuestra Constitución y de nuestra p a t r i a ; l legó p o r 
fin, aunque desgraciadamente el suspirado momento, J ó v e g e s 
r o b u s t o s , que deseabais la g lor ia , hijos predilectos de la p a -



t r i a , en que por pr imera vez salió á l u z el mas admirable 
de los códigos : las rilas de los valientes batallones que f o r ­
man nuestra heroica guarnición están prontas á recibiros y c o n ­
duciros a l campo de M a r t e , en cuyos bosques podéis c o r ­
tar á vuestro gusto y satisfacción cuantos laureles pueda a p e ­
tecer vuestra heroica ambición. Animaos , p u e s , y resolveos á 
demostrar con obras lo que tantas veces habéis p r o m e t i d o , y 
no ce cais de prometer d ia y n o c h e , alternando vuestros p r o ­
pósitos con los himnos marciales que cantáis á toda hora por 
esas caiie- y plazas , inspirando á todos las justas esperanzas 
que fundábamos en vuestras sinceras demostracciones. Las b a n ­
deras de los batallones de E s p a ñ a , C ó r d o b a , Pr incesa , C a n a ­
rias y Aragón os esperan: i d , p u e s , hijos de la mas dichosa 
patr ia , y alisuios en sus lilas a l impulso de vuestros sent imien­
t o s , sin que el ruego, el interés , la f u e r z a , n i la coacción 
tengan parte en tan heroica resolución. 

¡ Q u e espectáculo tan lisongero y tan digno de vuestros p a ­
trióticos sentimientos no seria para esta heroica capital el ver 
correr en grupos á las filas de los espresados batal lones , ó á 
Jas de la m i l i c i a nacional tantos robustos jóvenes como desea­
ban tener una ocasión para vengar en los enemigos de la p a ­
t r ia los insultos cometidos contra nuestro sistema const i tuc ional . 

Correo del domingo j o del pasado. 
L l e g ó p o r fin ayer á las 7 de la mañana con n o t i c i a ^ p > M 

dables sobre el estado de las p r o v i n c i a s , sobre s u ^ j ^ ^ ) r t a n t e 
apcitud y sobre los progresos de indignación e c u j ^ u e la o p i ­
nión pública abomina y detesta la conducta dejrrniniíterio , c u ­
yas tramas están descubiertas y conocidas jaÉp p á l i d a s y o f i ­
ciosas contra nuestro sistema const i tuc iona í r 

Consta , en pr imer lugar por cartas fidedignas, que la p r o ­
vincia de V a l e n c i a se pronunció decis ivamente^contra el g o ­
bierno egecutivo y contra las mismas Cortes. , dando«Epr nulos 
los poderes , de que acaban de abusar. Consta por o t n r ^ J u e e l 
espvriru público de- M a d r i d espera con impaciencia que las p r o ­
vincias de C á d i z y Sevi l la sostengan con toda energía y v i ­
gor la causa de la l ibertad de la patria / contsa sus siere ene­
migos capitales. Consta por cartas de A l a v a y Navar ra que 
L ó p e z Baños batió y derrotó e l egéroito de la Fe de Cristo, 
y constan otras muchas cosas, que se irán publ icando sucesi­
vamente. Entretanto teniendo presente la circunstancia p a r t i c u ­
lar de los valencianos sobre su indicación á las C o r t e s , debo 
advertir a l público para que no padezca muchas equivocac io­
nes de las que hasta ahora han producido una divergencia p e r ­
jud ic ia l en la opinión pública , que el Congreso nacional en 
las, deliberaciones públicas de su egercicio no tiene pr iv i leg io 
a l g u n o , que lo ex ima de la justa censura , de la crítica j u i -
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c i o s a , n i de la inspección y observación de sus c o n s t i t u y e n ­
tes , y que las provincias tienen derecho á reclamar contra sus 
deliberaciones cuando estas Ies parecieren estraviadas del c ó d i ­
go fundamenta l , c u y a observancia juraron y prometieron sos­
tener y defender. 

A b r a s e la historia de España y verán en el la las antiguas 
hermandades conocidas con el nombre-de hermandades de Cas­
tilla , que consistiendo en ciertas confederaciones parciales de 
p r o v i n c i a á prov inc ia y de pueblo á p u e b l o , sostuvieron t a n ­
tas veces sus libertades contra les» reyes , contra los ministros 
y contra las C o r t e s , cuando estas, ó sucumbidas al p o d e r , 6 
sobornadas con el f a v o r , se estraviaban del camino de la l e y . 
N o nos vengan, pues , los señores directores de la opinión p ú ­
b l ica con escrúpulos r id ícu los , y antes de tratar de dar i m ­
pulso á e l l a , abran la historia y vean que su ignorancia ha 
sido la causa de que estos dias se haya visto peligrosamente 
estraviada la opinión de muchos elementos, que debían c o n ­
c u r r i r y cooperar á la causa de la l ibertad pública. 

El nuevo diario de Madrid de 14 del próximo pasado ase­
gura que Ja comisión ha propuesto á las Cortes se haga p r e ­
sente al rey hallarse prontas á dictar leyes para contener los 
abusos que de pocos dias á esta parte se han hecho de la l i ­
bertad de imprenta . ¿S i esto es cierto queréis mas claro un p r o -

^ ^ c t o atentndor contra una de las primeras bases de nuestro 
s i ^ t a ^ ^ c o n s t i i u c i o n a l ? ¿ P e r o quien lo dice? ; El diario nue­
vo de^^drid'í Basta que él lo diga para que ninguno se lo 
crea. L o 1 ™ gracioso de todo es el empeño que tiene en p r e ­
venirse c o n t » la supuesta de l iberac ión, que solo el editor d e l 
E>iario Gadifa^f y e l del Zurriago son los dos únicos p r o f a ­
nadores de Ja libertad de i m p r e n t a , y ultrajadores de la m o ­
ra l p ú b l i c a , para deducir de estos datos que solo sobre ellos 
y n^sob' fe otro a l g u n o , deben recaer las providencias de las 
OWtes . V i v a el señar editor de l diario nuevo .de Madrid, c u ­
yas groseras calumnias desprecio , como he despreciado las de 
su padre putativo el señor Universal y las de otros serviles 
como ellos. Pero señor e d i t o r , dígame V . una cosa antes que 
se me o l v i d e : ¿ha sido V . sacristán de monjas? H a g o c-ta 
pregunta porque por sus papeles de V . no puedo infer i r otra 
c o s a : ó sacristán de m o n j a s , J muñidor de c o f r a d í a , mozo de 
boticario ó page de alguna señora pobre. 

Copia di una carta del último correo. 
Madrid 2$ de dicienbre.—Hoy ha ¡legado un estraordina-

r io de V a l e n c i a , y ha traído una representación dir ig ida a l 
rey por todas !as autoridades de aquella c iudad y provincia., 
d ic iendo en sustancia: « q u e se unen en sentimientos $ C á d i z 
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« y S e v i l l a ; que no obedecerán- jamas ninguna providencia d e l 
»>gobierno mientras dure e l actual m i n i s t e r i o ; y que no res-
«petarán ningún d e c r e t o , n i aun de las mismas C o r t e s , si se 
« d i r i g e á variar en lo mas mínimo la C o n s t i t u c i ó n , para lo 
« c u a l ni dan n i darán poderes á sus d i p u t a d o s . " Igual re­
presentación ha venido de A l i c a n t e , y se espera otra en los 
mismos términos de Barce lona . 

E l gobierno ha dado orden para que marchen contra A n ­
dalucía once regimientos ; siete de mil icias prsvinciales y c u a ­
tro de caballería de l ínea. E l mando de este egército se ha 
conferido á C a m p o - v e r d e . 

A y e r hubo consejo de estado : la p l u r a l i d a d de los v o ­
cales está á favor del m i n i s t e r i o , y hubo una discusión m u y 
a c a l o r a d a , en la cual Ballesteros sofocado, di jo á sus c o m p a ­
ñeros que no volvería á asistir mas al consejo , y que haria 
dimisión de su plaza , añadiendo que el consejo perdía al rey : 
los demás consejeros digeron que el gobierno contaba para sos­
tenerse con la m a y o r parte de las provincias ; y Ballesteros 
les di jo que antes de concluirse e l año verian al general c o n ­
de del A b i s b a l declarado contra e l ministerio y puesto al f r e n ­
te de la revolución. 

Entretanto estos indignos ministros siguen sostenidos por e l 
r e y . L a Constitución está amenazada : ellos ven con gozo d e r ­
ribarse en varios pueblos las l áp idas , y ninguna p tov idencia to­
m a n contra los facciosos; todo su empeño se dirige a o p r i ^ 
m i r á los que piden su caida. Caigan sus infames c a b e z a s ^ i ^ ^ -
ñas de la maldición de todos los españoles. 

E n Gerona y a se ha derramado sangre e s p a ñ o ^ ^ 4 o o ser-
Tiles entraron en la plaza por sorpresa ; se a federaron de l 
p r i n c i p a l , del cuartel de caballería y de la guamil de la cárcel : 
su intento era tocar la campana de la c a t e d r a l , á c u y a se­
ñal debían entrar unos 150 que estaban fuera en la dehesa; 
pero la m i l i c i a y los liberales de la c iudad a t a c a r o n á l ^ j n -
fames; mataron unos 2 0 , prendieron y pasaron por las arwlfc 
á 9 , y los demás h u y e r o n . 

L a guerra c i v i l está y a armada. Cádiz, se cubrirá de g l o ­
r ia , y de este movimiento sangriento adelantaremos mucho en 
la carrera de nuestra l i b e r t a d ; pues esta jamas podrá c o n s o l i ­
darse sin un sacudimiento fuerte» necesario y provechoso. 

A V I S O . 
E n la calle del F i d e o número 1 8 , primer cuerpo se hal lan 

de venta unos muebles para alhajar una casa. E l que guste v e r ­
los pasará á dicha habitación. 

C Á D I Z : A Ñ O D E 1821. 
Imprenta de la Sincera U n i o n , á cargo del ciudadano C l a r a r • 

• rosa : en la A l a m e d a número 114. 


